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“
Renovar el anuncio

Año de la Misericordia
José Ignacio González Faus, s.j.*

Durante las Vísperas de la Divina Misericordia de 2015, 

el Papa entregó a la Iglesia la Bula del Año Santo 

Misericordiae vultus. La bula de convocatoria se 

presentó ante la Puerta Santa de la Basílica de Letrán. 

El jubileo inició con la Fiesta de la Inmaculada 

Concepción el 8 de diciembre de 2015 y finalizará en la 

fiesta de Cristo Rey el 20 de noviembre 2016

MuNDO TKM

Es mi vivo deseo que el pueblo cristiano reflexio-
ne durante el Jubileo sobre las obras de miseri-
cordia corporales y espirituales. Será un modo 
para despertar nuestra conciencia, muchas veces 
aletargada ante el drama de la pobreza, y para 
entrar todavía más en el corazón del Evangelio, 
donde los pobres son los privilegiados de la mi-
sericordia divina… Redescubramos las obras de 
misericordia corporales: dar de comer al ham-
briento, dar de beber al sediento, vestir al des-
nudo, acoger al forastero, asistir los enfermos, 
visitar a los presos, enterrar a los muertos. Y no 
olvidemos las obras de misericordia espirituales: 
dar consejo al que lo necesita, enseñar al que 
no sabe, corregir al que yerra, consolar al triste, 
perdonar las ofensas, soportar con paciencia las 
personas molestas, rogar a  Dios por los vivos y 
por los difuntos” (papa Francisco, Bula Miseri-
cordiae vultus, 15).
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ta designar (llevamos varios años llamando aus-
teridad –nombre de una virtud–  a lo que es 
despojo  –nombre de un derecho pisoteado).

Pues bien: Dios es la palabra más prostituida 
del lenguaje humano. Y, tras ella, otras grandes 
palabras como amor o libertad. Es llamativo 
también cómo los cristianos hemos degradado 
la palabra caridad hoy casi insignificante, cuan-
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Esa herramienta asombrosa que es el lenguaje 
humano tiene dos límites importantes: es insufi-
ciente y no llega nunca a alcanzar la realidad a 
la que señala. Recuerdo cómo obsesionó esta 
constatación al gran poeta que fue J. Mª Valverde, 
en sus últimos años. Además, y quizá por eso, el 
lenguaje humano es tremendamente prostituible; 
y más cuanto más alta sea la realidad que inten-

Misericordiae Vultus
Jesús María Aguirre, s.j.*

La bula que convoca Jubileo de la Misericordia  se puede 
dividir en tres partes: primero, Francisco explora el 
concepto de misericordia; en la segunda, ofrece algunas 
sugerencias prácticas para celebrar el Jubileo, mientras 
que la tercera parte contiene algunas apelaciones. La 
bula luego termina con la invocación a María, testigo 
de la misericordia de Dios. Aquí dos fragmentos del 
documento que brinda luces de los tiempos que 
transitan, porque “todos estamos llamados a vivir en la 
misericordia”: 

diálogo y perdón entre las religiones
La misericordia posee un valor que sobrepasa los 
confines de la Iglesia. Ella nos relaciona con el judaísmo 
y el islam, que la consideran uno de los atributos más 
calificativos de Dios. Israel primero que todo recibió 
esta revelación, que permanece en la historia como el 
comienzo de una riqueza inconmensurable de ofrecer a 
la entera humanidad. Como hemos visto, las páginas del 
Antiguo Testamento están entretejidas de misericordia 
porque narran las obras que el Señor ha realizado en 
favor de su pueblo en los momentos más difíciles de su 
historia. El islam, por su parte, entre los nombres que le 
atribuye al Creador está el de Misericordioso y Clemente. 
Esta invocación aparece con frecuencia en los labios 
de los fieles musulmanes, que se sienten acompañados 
y sostenidos por la misericordia en su cotidiana 
debilidad. También ellos creen que nadie puede limitar la 
misericordia divina. (Bula Misericordiae vultus, 23)

Justicia y misericordia entre las naciones
La misericordia no es contraria a la justicia sino que 
expresa el comportamiento de Dios hacia el pecador, 
ofreciéndole una ulterior posibilidad para examinarse, 
convertirse y creer. La experiencia del profeta Oseas 
viene en nuestra ayuda para mostrarnos la superación 
de la justicia en dirección hacia la misericordia. La época 
de este profeta se cuenta entre las más dramáticas 
de la historia del pueblo hebreo. El Reino está cercano 
de la destrucción; el pueblo no ha permanecido fiel 

a la alianza, se ha alejado de Dios y ha perdido la fe 
de los Padres. Según una lógica humana, es justo 
que Dios piense en rechazar el pueblo infiel: no ha 
observado el pacto establecido y por tanto merece la 
pena correspondiente, el exilio. Las palabras del profeta 
lo atestiguan: “Volverá al país de Egipto, y Asur será su 
rey, porque se han negado a convertirse” (Os 11,5). Y 
sin embargo, después de esta reacción que apela a la 
justicia, el profeta modifica radicalmente su lenguaje 
y revela el verdadero rostro de Dios: “Mi corazón 
se convulsiona dentro de mí, y al mismo tiempo se 
estremecen mis entrañas. No daré curso al furor de mi 
cólera, no volveré a destruir a Efraín, porque soy Dios, 
no un hombre; el Santo en medio de ti y no es mi deseo 
aniquilar” (11,8-9). San Agustín, como comentando 
las palabras del profeta dice: “Es más fácil que Dios 
contenga la ira que la misericordia”.
Si Dios se detuviera en la justicia dejaría de ser Dios, 
sería como todos los hombres que invocan respeto por 
la ley. La justicia por sí misma no basta, y la experiencia 
enseña que apelando solamente a ella se corre el riesgo 
de destruirla. Por esto Dios va más allá de la justicia 
con la misericordia y el perdón. Esto no significa restarle 
valor a la justicia o hacerla superflua, al contrario. 
Quien se equivoca deberá expiar la pena. Solo que este 
no es el fin, sino el inicio de la conversión, porque se 
experimenta la ternura del perdón. Dios no rechaza la 
justicia. Él la engloba y la supera en un evento superior 
donde se experimenta el amor que está a la base de una 
verdadera justicia. Debemos prestar mucha atención 
a cuanto escribe Pablo para no caer en el mismo error 
que el Apóstol reprochaba a sus contemporáneos judíos: 
“Desconociendo la justicia de Dios y empeñándose 
en establecer la suya propia, no se sometieron a la 
justicia de Dios. Porque el fin de la ley es Cristo, para 
justificación de todo el que cree” (Rm 10,3-4). Esta 
justicia de Dios es la misericordia concedida a todos 
como gracia en razón de la muerte y resurrección de 
Jesucristo. La Cruz de Cristo, entonces, es el juicio de 
Dios sobre todos nosotros y sobre el mundo, porque 
nos ofrece la certeza del amor y de la vida nueva. (Bula 
Misericordiae vultus, 21)

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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do en su origen etimológico caridad viene a ser 
lo mismo que gratuidad plena…

Estos meses quisiera ir reexaminando algunas 
de esas grandes palabras. Comenzando por la 
misericordia, vocablo decisivo en el lenguaje del 
papa Francisco y, por ende, en su modo de ver 
la realidad (pues todo universo lingüístico tra-
duce un modo de ver, y de ser). Esto le llevó a 
declarar un año de la misericordia, inaugurado 
el pasado octubre. Pero hay un peligro innega-
ble de que se lo devaluemos, reduciéndolo a una 
flor de plástico o, como escribió Domingo Soto 
ya en el siglo XVi, una “misericordia desnatada”.

Como ocurre con otros vocablos humanos, lo 
que más acerca al verdadero significado de las 
palabras es remontarnos a su origen etimológico, 
o a su evolución a partir de él. En este caso baste 
con decir que misericordia significa simplemente 
poner el corazón (cor-cordis en latín), en la mise-
ria (o quizá mejor en el mísero o miserable): mi-
seri-cor. Desde ahí brotan algunas aclaraciones.
1.  Misericordia no es lo mismo que permisividad 

(así se ha querido degradar la propuesta de mi-
sericordia para con los fracasados en su prime-
ra unión matrimonial). La permisividad es una 
falsa forma de querer, que busca más el afecto 
y la gratitud del otro que su bien y su creci-
miento. En el ejercicio de la paternidad o la 
maternidad se puede aprender mucho de esto.

 La misericordia tiene el valor de acercar el co-
razón a la miseria del otro, pero sin negar es-
ta. Y ello por dos razones:

 a. Porque sabe que el otro vale más que esa 
miseria que ahora le encadena y no le deja 
aparecer como es. Esto es fácil percibirlo en 
miserias físicas; pero cuando se trata de la 
miseria moral del otro, implica una apuesta: 
por ello la misericordia tiene siempre algo de 
riesgo.

 b. Porque la misericordia tiene en cuenta to-
dos los atenuantes del otro. En este mundo 
nuestro, histórica y socialmente pervertido, 
casi todo pecador es además una víctima; y 
el misericordioso conoce suficientemente su 
propia miseria para comprender la del otro.

Jesús, delante a la multitud de personas que lo 
seguían, viendo que estaban cansadas y exte-
nuadas, perdidas y sin guía, sintió desde lo 
profundo del corazón una intensa compasión 
por ellas (cfr Mt 9,36). A causa de este amor 
compasivo curó los enfermos que le presenta-
ban (cfr Mt 14,14) y con pocos panes y peces 
calmó el hambre de grandes muchedumbres 
(cfr Mt 15,37). Lo que movía a Jesús en todas 
las circunstancias no era sino la misericordia, 
con la cual leía el corazón de los interlocutores 
y respondía a sus necesidades más reales. (Bu-
la Misericordiae vultus, 8)

2.  Misericordia tampoco es esa pseudocompa-
sión que se regala con cierta autocomplacen-
cia, para sentirse uno superior, perdonador, 

LA NACióN
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mejor que el otro. La misericordia es, intrín-
seca y dinámicamente, igualitaria. En cambio, 
fijémonos cuántas veces las críticas que hace-
mos a otros enmascaran un afán de presen-
tarnos como superiores a ellos. En general, 
cuanto más dura es la crítica que hacemos, 
más señal suele ser de ese orgullo que, in-
conscientemente, busca sentirse superior (sal-
vo cuando la dureza proviene de la indigna-
ción por el dolor causado a otros).

 La Carta de San Pablo a los Romanos que, en 
buena parte, es una proclama de la misericor-
dia, concreta en dos puntos ese igualitarismo 
al que acabo de aludir: “Todos son pecadores 
y necesitan la bondad de Dios”. Pero todos 
han sido agraciados y pueden acceder a esa 
bondad.

No podemos olvidar la gran enseñanza que san 
Juan Pablo ii ofreció en su segunda encíclica Di-
ves in misericordia, que en su momento llegó 
sin ser esperada y tomó a muchos por sorpresa 
en razón del tema que afrontaba. Dos pasajes 
en particular quiero recordar. Ante todo, el san-
to Papa hacía notar el olvido del tema de la 
misericordia en la cultura presente:  “La men-
talidad contemporánea, quizás en mayor medi-
da que la del hombre del pasado, parece opo-
nerse al Dios de la misericordia y tiende además 
a orillar de la vida y arrancar del corazón hu-
mano la idea misma de la misericordia. La pa-
labra y el concepto de misericordia parecen 
producir una cierta desazón en el hombre, 
quien, gracias a los adelantos tan enormes de 
la ciencia y de la técnica, como nunca fueron 
conocidos antes en la historia, se ha hecho due-
ño y ha dominado la tierra mucho más que en 
el pasado (cfr Gn 1,28). Tal dominio sobre la 
tierra, entendido tal vez unilateral y superficial-
mente, parece no dejar espacio a la misericor-
dia…” (Bula Misericordiae vultus, 8)

3.  Finalmente, la misericordia es intrínsecamen-
te dolorosa. El corazón sufre cuando se acer-
ca a la miseria física del otro. Y al acercarnos 
a su ruindad moral, el corazón sufre también 
porque el amor intenta triunfar sobre la indig-
nación. El teólogo japonés K. Kitamori, en una 
obra memorable (Teología del dolor de Dios), 
definía ese dolor de Dios como “el amor de 
Dios triunfando sobre su ira”. Nosotros somos 
incapaces de vivir ambas cosas a la vez: amor 
e ira; por eso nos cuesta tanto ser auténtica-
mente misericordiosos. Y entonces, o nos que-
damos con que Dios es amor y eliminamos 
su ira haciéndonos un “dios a la carta” que es 
mera proyección de nuestros deseos infantiles, 
o nos quedamos con la ira de Dios (que se 
vuelve evidente en cuanto echamos una mi-

rada a este mundo cruel e injusto), y nos ha-
cemos un dios del miedo que desfigura radi-
calmente toda la religiosidad humana (y que 
hoy sigue presente en muchos que se las dan 
de católicos). 
El año de la misericordia no deberá ser una 

de esas celebraciones casi solo nominales a las 
que estamos tan acostumbrados y que dejan las 
cosas igual (año de la infancia, de la Mujer, de 
los Pueblos indígenas…). Debería ser un año 
mucho más serio, que nos vuelva un poco más 
humanos, desarrollando aquello que todos te-
nemos de divinos. Podríamos enmarcarlo en 
esta sencilla copla, que parodia unas palabras 
de Jesús: “Querer al que no te quiere, eso es de 
verdad querer, que de la otra manera se llama 
corresponder. Y eso… lo hace cualquiera”.

Al pie de la cruz, María junto con Juan, el dis-
cípulo del amor, es testigo de las palabras de 
perdón que salen de la boca de Jesús. El perdón 
supremo ofrecido a quien lo ha crucificado nos 
muestra hasta dónde puede llegar la misericor-
dia de Dios. María atestigua que la misericordia 
del Hijo de Dios no conoce límites y alcanza a 
todos sin excluir ninguno. Dirijamos a ella la 
antigua y siempre nueva oración del Salve Re-
gina, para que nunca se canse de volver a no-
sotros sus ojos misericordiosos y nos haga dig-
nos de contemplar el rostro de la misericordia, 
su Hijo Jesús. (Bula Misericordiae vultus, 24)

*Profesor y teólogo español. 
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